
El segundo ejemplo se propone de la siguiente manera:

Obr:1 estim:1da desde su ap:1riciún "El Viaje Entretenido",
de Agustín de Rojas Villandrando, encierra mucho más de lo
que a primera vista parece; no sólo en lo que a la historia del
teatro español se refiere, desde el aspecto literario histórico v
social de b España del Siglo de Oro, puede espiga;'se aún ml;­
cho, y por lo que a la materia foJklórica atañe, sirva 10 expues­
to :1rriba como muestra,
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El lenguaje de los soldados abunda en:

U-Sacres, petajes, trabltcos,
lIIortenle/os, falconetes,
eSCllribandas, cortinas,
tijeras, espaldas, frente,
pe'lias,. gum'das, casalllatas,,,
cltlebrmas y 11/osqurtes,' ...

El capítulo de los refranes es probablemente el mús rico
ele todos, como refrán comienza la obra y muchas loas están
atestadas de ellos, es aquí dOJ1(le se nota mejor la in fluencia del
Quijote, Como la mayor parte de los incluídos en la ohr:1 es ele
uso general, se insertan Jos siguientes:

La culpa del asno echalla a la albarda.
La que del baño vieue bien sabe lo que quiere.
Ahorrar para la vejez: ganar un maravedi y beberse tres.

,'Ojos hay que de lagañas se enamoran.
En perdiendo uno la vergüenza, toda la villa es suya.
Buenas son mangas después de Pascua.
La cabra coja no quiere fiesta.
Topado ha Sancho con su rosino.
Vieneu las cauas por herencia, como la vejez por (Iolen,ia.

,Amiga vieja y camisa rota no es deshonra.
Humo, gotera y mujer parlera, echan al homhre de su casa fuera.
Más da el duro que el desnudo.
Quien gasta y miente su bolsa lo siente.
Quien \10CO sahe dirá presto lo que reza.
:.-¿ Marido cornudo sodes? -Más vale que hinchar odres.
El asno después de muerto cl'ía siempre escarahajos.

Tanto en el siglo XVI como en el XYIJ, en España, la adivi­
nanza era reconocida con la fórmula: ¿ Qué es cosa y cosa?, y
bajo ese aspecto el autor de "El Viaje Entretenido" incluye
dos ejemplos en sus loas, el primero se inicia asi :

¡'1I0 dOlllO 11111)' h,'rlllvso
cslolro día. lile di,í
palobra de sí :l' dc llU.
¿Decidme : que es cosa y cosa?
LlllD, bien /0 colllprelld'o,'
el sí, eslo)' difiCIl/landa,
torq/lr el sí dijo callando,

U-: Q/lé 1'.1' /a cosa q/le no collle
)' cOllle y sielllpre está halllbrirllta?
1:'.1' col,arde y an'illlosa,
1'.1' lII'n)' pesada, es ligera,
N 11111)' flaca y es lII11Y fuerte,
es IIIlt)' necia v es discreta,
es ll1ísel'a, es dadivosa"
es ltn bronce, es 1-Ina cel'a,
es c1"llel, es amOl'osa,
es ltn tim'e, es l/.l1a oveja.
Qu,iere y abm-rece 11/ucho,
oh'ida y sielllpre se awrrdo,
prollletr ll11lcha, da llada,
da, CIJ11trnta )' da triste.~a,

1".1' l'alil'nte )' 1'.1' mrdrosa,
1'.1' IIIUY 1101,/1' y rs sohrrhill,
1'.1' dichosa, 1'.1' dl'sdichadll,
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.1' el 110 lile dijo riYCII,lo.
1:1 sí coI/Olido, ha uocido
de alllor, ver!liien:::a o engíllio,
y e/ 110, riendo, del dalia
q/le dI' hte /w collcrhido ...

El si y el no.

1'.1' 1/111)' hel'/llo.w, rs /I/U)' fea,
('.1' ingrata y a.lJ1'adece,
1'.1' pob're y tiene l'ique:::a,
1'.1' allliga y etle/Iliga,
es casta. )' es deshorlesta,
dice verdad, siempre miente,
no ha estudiado y tiene esclte/a,
aprel1de de los que aprendell,
a los /etmdos ensef/(J.,
a qltim engmia despie/e,
a qltien desengalia ruega,
deshecha 71ivos presentes,
y ausrutes y 11Iurrtos prna.
~ i\'o hay nadie qur 1111' rrsponda?
¡, N o hay nin.fl1t1lo qur /0 sl'pa r
/'1/1'.1', por no I'nfadaros tanto,
j:l mujer di!ln !fl/I' 1'.1' ¡:sta, . .."

L
A espléndi~a exposición

retrospectIva de la obra
del gran pintor belga
Con sta nce Pcrmeke.

(1886-1952), 'constituye el
,{contecimiento artístico de ma­
yor relieve en el México de los
;lias que corren, Or'ganizad.a
intc1iaentemente por el SCI'\IJ-

h - i •

cio de Propaganda Artlstlc;l
riel Ministerio de Instrtlcción
Pública de Bélgica y presenta­
da con la cooperación de la
Secret:1ría de Educación Pú­
b!ica y del Instituto N:1cional
de Eeilas Artes, quedó instala­
da con decoro en el distante
Conservatorio N a c ion al de
Música, y en cierto modo ha
sido una lástima que no se h:1­
V:1 instalado en algún lugar
~llÚS céntrico para que un m:1­
yor número de visitantes tu­
~'iera acceso fácil a unas obras
tan excepcionales en el pano­
rama del arte contcmporáneo.
Claro está quc su sitio hubina
sido el Palacio de ne'las A r­
tes, mas era imposible, ocupa­
do como cstá tot:1lmentc por la
Exposición de Arte Mexic:1no.

Sea como sea el caso es que
exposiciones de pintura euro­
pea ele la cal idad de la obr:1 de
Permcke son raras en nl1'~stro

medio, en el CLl:ll se nmltipli­
can cada día mús las exhibicio­
nes de a rti stas extran ieros de
interés lllUy SC'l'l1ndar;o. Pre­
sentar ohr:1s de artistas "xtran­
jeras dl' pri mera 1ínea l'S un
aspecto de bs acti\'idadcs cul­
turales quc había quc atcnder
mús caba'mentc, tanto por el
necesario conocimiento direc­
to, cuanto por el estímulo que
traen y la posibilidad de un
mejor sentido crítico para la

PER~lEKE
en

MEXICO
Por JustillO FERNANDEZ

valorización de l~s obras de los
a rtistas nacionales,

Permeke es poco conocido
entre nosotros, apenas si algu­
nos habrán oído el nombre y
otros habrán visto distraída­
mente en Europa uno o dos
cuadros suyos, Sin embargo,
es uno de Jos artistas de mavor
interés, potencia y geniali¿lad
de entre los contemporáneos,
Además, su obra tiene una
franqueza, honradez y sinceri­
dad pasmosas, que sobrepasan
todos los truquillos e intc!ec­
tualismos de tantos otros.

Nacido en Amberes, joven
aún formó parte del grupo de
ctrtistas que creó el exp¡-esio­
nismo flamenco -sin olvidar
a Ensor- pero es más, él 10
crea solo. por 1:1 fuerza de su
expresión, y a la postre es el
más destacado y el que ha
vuelto a poner el arte de su
p:1is, dc tan excelsa tradiciól1,
l'n la geogra fía ;Il-tística de
nuC'stro ticmpo. Su muerte,
acaecida apcllas hace dos años,
significa la pérdida de uno de
los creadores mils aptos del
arte contemporáneo. Era "la
fuerza primiti\'a", como dice
en el atinado texto del catúlogo
de la exposición el señor Em.
Lan¡;ui.

Ya el hecho de ser eso que
se ha dacio en llamar "expre­
sionista" ti elle para mi un
gran :1tr:1ctivo -cuestión de
gusto y temperamcnto, pero
además de oportunidad histó­
rica- y, por otra parte, es un
"expresionista" de IllUY varia­
dos matices, es cleci 1', nada mo­
nótono, sino por el contrario,
rico en expresiones diversas, de
manera que con igual capaci-
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nlo su Il1agní fico retrato de
I~isellStein (como se sabe ella
fué la protagonista, la mucha­
chita indígena, de la gran pe­
lícula del cineasta ruso sobre
México, que se exhibió con el
nombre de "Tempestad sobre
México"), algo influídos de
ciertas épocas ele Picasso y
de Matissc. No son, desde lue­
go, lo mejor de la noble pinto- "
ra. Más bien hay que fijarse
en sus series de "Juegos de
niños", en sus diversas "]\1a­
ternidades", en sus autorre­
tratos; unos a línea escueta,
de gran reciedumbre y gracia
a la vez, otros vibrantes, de

exquIsItos matices casi pictó­
ricos a pl'sar eh: ser en blanco
y negro.

Cuando aborda el tema de
la naturaleza llluerta, de los
arreglos florales, lo hace en
acuarelas transparentes como
fresces, con un tino de síntesis
notable. Igualmente hay que
admirarse de sus interpreta­
ciones de la figura humana, de
gran simplicidad, sin recurrir
<l deta'lismo de ninguna es­
pecie, sino ateniéndose única­
mente al contorno esencial de
las formas, ligeramente mol­
deadas en un claroscuro casi

sugerido. Ejemplo vi \'0 de (S­

ta manera feliz suya es la
"'):"ucateca" sólida, monolítica,
ceñiela en sí misma, hija de
un sentido justo de lo que es
equilibrio y sobriedad de ex­
presión".EI arte ele Isabel Vi­
Ilaser:or 'era sin eluda un arte
basaclo en la loealidad, un arte
sano, sin retorcimientos ni
falséls lucubraciones. Eso sí,
era un arte de carácter actual,
hecho bajo el influjo elel clima
moral y material de México,
en el que se encuentran acen­
tos universales y colores loca­
les. Un arte de gran honradez
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)' una suprema finura, innata
en ella que era toda gracia 3'
vIveza.

El arpbiente de recordación
que se ha hecho con esta expo­
sición se completa con retratos
hechos a la artista durante su
corta vida, entre los que son
dignos ele mención, un estu­
pendo dibujo de Fernández
Leelesma, el magistral óleo de
Angelina Beloff, que es un
verdadero clásico, dibujos de
Zalce, de Anguiano, ele Soria­
no, y fotografías de Manuel y
de' Lola Alvarez Bravo, exce­
lentes, verdaderas obras de
arte en sí.

.1 oaquín Peinado. Paisaje 'intilllista ] oaquí11 Pei11ado. Las sandIas

H
ACERSE valer en
París no es cosa fá­
cil. Es decir. pélradó­
j icamente hélblando.

sí 10 es. No es fácil cuando, en
cuestiones de arte, 10 que allí
se lleve sea bastardo o dese­
chado ya como experiencia y
nada más. Es fácil cuando en
el bagaje del productor .de ar­
te hay motivos para Juzgélr
que su obrél tiene aliento. y
sobre todo factores potencJa­
les ck ulterior evolución. Esto
ha pasado con aquellos que
han descol'ado en París. Esto
le ha acontecido a loaquín Pei­
liado. T'l'1"O no ele buenas a
primeras, sino elespul's de un
aprendizaje arduo y tesonero
que comienza en sus años mo­
zos l'll la na ti \'a España -cs
de Eonda, provincia de M;'I­

laga- prosigue en scsiones
f ructí feras en algunas acadc­
mias y más que nada es rcsul­
tado de ese continuo estar tra­
tanela de encontrarse que cs lo
que caracteriza al artist;:¡ hon­
rado.

De acucrdo con ese meca­
nismo que en él es manifiesto,
va poco a poco transform:llldo
lo quc al principio ha cstado
.pintando, es decir, temas saca­
dos ele la realidad directa. en
los que poco se ;:¡dvierte la ma­
no de! creador (no conozco
esta etapa, pero me la figuro,

LA VISITA DE

JOAQUIN PEINADO

.roaquín Pei11ado. RetratiJ de Niua

porque es análoga a la de mu­
chos casos conocidos). Su aso­
ciación con el grupo de Pi­
,casso le aporta soluciones,
salidas de contrastaciones mu­
tuas y de idéntico afán de
búsqueda de- lenguajes apro­
piados a la época. Peinado ha
adquirido ese lenguaje. Pinta
en un modo que es como con­
junción de antiguos impulsos
ele rico colorielo y disciplina en
la expresión y arreglo tectóni­
co de las formas.

Su temática también se
ha limitado en un senticlo
ele austeridad. Juega con
volúmenes teniendo en consi­
el ('ración tan sólos us f or­
lllélS geométricas en relación al
espacio. Ocasionalmente pinta
un retrato, como el maravillo­
so de su hija expuesto en la
Galería de Arte Mexicano,
junto con una magnífica colec­
ción de sus pinturas más re­
cientes. Pero también aquí tie­
ne la obsesión de construir,
l;eña1ando bien los distintos
planos y los valores cromáti­
cos, en yuxtaposiciones bien
sentidas. Lo que Peinado lo­
gra con la agrupació'n ele me­
ros cacharros de uso elomés­
tico: cafeteras, botellas, íarras,
vasos, algunos cuchillos, (!':te
estaulecen diagonales enoocon­
t raposición a lo horizóritaldc
111es,ls o a lo vertica'lde los
dél11;"S objetos, es (asi de un
orden taumatúrgico. Recuerda,


